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GIRUJ A NO D E N T I S T A 
DE LA FACULTAD DE MlffUCIlíA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colooáción de deütadur^ aítificiale» de infalible 
tesultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proee-
¡dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construc^iója en c%;^chouc. 
"̂  Curación ^\&tl>áíl»lmMÍ&í:fSimklámáAM^xm^^fmm^^ 
anestésicos locales. 

Empastes en muelas • cariadas con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona que tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede tr-ierla á este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita adomicilio. 

MIÉRCOLES 1.° DK JUNIO DE 1&92. 

MME- LEONIEBROUTIN 
MOD/STA DE SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
Un plegante y variado surtido de sombre­
ros de selloras procedente de las princi­
pales casas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO .3 

LUZ BRILLANTE 

Petróleo extra superior,— Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

Ju/cio crítico del discurso del señor ge-

neral D. José López Domínguez. 

V. II Y ULTIMO 

Después de esto, sólo nos resta 
hacer un juicio sintético acerca de 

los puntos n)ás capitales que abarca 
el discurso del genera l , t ratados ya 
por él con tal lucidez y profundidad 
de concepto, que resul tarán pálidas 
y aventuradas cuantas reflexiones 
nos permitamos apuntar , ante ese 
modelo acabado del discernimiento 
y del buen decir. 

No cabe duda alguna que, desde 
los comienzos de su vida pública 5̂  
pa r l amen ta r i a , é impulsado por la 
fecundidad del pensador ilustre y 
del mili tar insigne, se reveló nota­
blemente en cuantas ocasiones tuvo 
de exhibirse y de patent izar sus 
ideas y vastos conocimientos, pro­
bándolo, no sólo su larga y honrosa 
hi.storia, sino Jas importantes refor­
mas que acometió y dejamos some­
ramente enumeradas , y si bien no 
pudo desarrol larse entonces toda la 
integridad de su pensamiento por 
resistencias que se opusieron á su 
espíritu reformador, justo es reco­
nocer que los diversos planes y por­
menores de reoiganización por él 
iniciados, y los principios que los 
informaban, sirvieron de base á los 
que con posterioridad sedesenvol 
vieron en el depar tamento de Gue­
r ra , calcados en la savia de sus 
ideas, ó part ic ipando cuando menos, 
ya sea por resultado de coinci(íen-
cias y correlaciones na tura les , ó 
por el de afinidades y concordancia 
de principios, de los aspectos y ten­
dencias de su pensamiento refor­

mista. Y que su bondad enx eviden­
te , y palmáiria su conveniencia , se 
demuestra en el hecho de haber 
tí¡éo l levados á .la práct ica , con 
Ijgeros var ian tes de forma que no 
de^truínn su esenciaj por ministros 
que-Ie precedieron, y sin duda algu­
na ab'undaban en las mistni^s idearj 
6 s*iti^átizaban con ellas. 

Oportunas son las indicaciones 
que en el discurso se dirijen á d a 
ordenada reducción de las planti­
llas, sin lastimar intereses ni lesio­
na r derechos, y aunque el personal 
no es abrumador en sumo grado , y 
quizás resul ta r ía insuficiente en los 
cuadros de-oficialidad de la escala 
act iva para un ejército de pr imera 
linca en pie de guerra , conveniente 
es que se estudie el problema y se 
vea la manera de armonizar aque­
llos intereses y de respetar aquellos 
derechos, con las exigencias de una 
organización que, no agobiando al 
Erar io , y teniendo los debidos ele-
inentos de robustez y de resistencia 
para hacer frente á toda suerte de 
futuras contingencias, asi en las 
necesidades del orden interior , co­
mo en el de las complicaciones ex­
teriores que pudieran surgir , dado 
el estado de prevención y a l a r m a 
que se observa en las potencias 
centrales , concilio el modo de regu­
lar izar las escalas, obstruidas por 
antigtiedades prolongadísimas, que 
abriendo porvenir y ensanchando 
horizontes á las sufridas clases mi­
li tares, las estimule y al iente en 
la senda de sus penosos sacrifi­
cios. 

Y á este resultado, y á la reduc 
ción de los gastos que no afectasen 
di rectamente al personal , podría 
dirijirse la descentral ización en la 
forma concebida en el discurso, ó 
en otra que conduzca á la realiza­
ción del mismo ó de análogo pensa­
miento. 

Demostrado está que los centros 
inspectores y consult ivo, no solo 
son una remora, sino una rueda 
inútil en el mecanismo del ejército. 
Absorben recursoscuantiosos, arras­
t ran una suda sedentar ia y vegeta­

t iva y son susceptibles de supresión 
de reforma' ó refundición, en aras 
de una reorganización perfecta y 
acabada . 

En este orden de ideas pueden ha­
cerse saludables reducciones, que 
simplificando el t rámite y abrevian-
d^jCl expediente , den actividad y 
vigor á otros organismos más esen­
ciales, más provechosos y menos 
burocráticos que la administración 
cent ra l y provincial . 

La extinción de la escala de re­
serva retr ibuida, que hoy g rav i t a 
sin utilidad sobre el Erar io , se im­
pone resuel tamente ; pero este pen-
St'miento so reduce hoy á una aspi­
ración, y es i r roa ' izable mient ras 
no exista la gra tu i ta bien nutrida y 
organizada para sustituirla, porque 
los cuadros do reserva son indispen­
sables en codo ejército bien organi­
zado. 

El medio quizás más suave ó 
menos costoso y violento de extin­
guir eoa Cicala, seria confiriéndola 
destinos similares en ferrocarri les, 
penales , orden público ú otros que 
guaiden cierta conexión con el ejér­
cito. 

El cont ingente , la instrucción y 
el reemplazo del ejército, son pro­
blemas arduos, cuya solución estri­
be tal vez en el servicio mili tar 
obligatorio. El desiderátum está en 
tener fuera de filas el mayor núme­
ro de soldados instruidos y aptos 
para las funciones de guer ra . Para 
obtener un contingente respetable 
de combatientes en tales condicio­
nes, y sin sacrificios pecuniarios de 
cierta monta pa ra la nación, hay 
diversos sistemas preconizados, y 
conviene elegir el mejor. El volun­
tariado difícilmente podría l lenar 
por ai solo el objeto, ni responder á 
esa necesidad. Los ejércitos profe­
sionales no se adap tan al carác te r 
de la época y resul tan malos y ca­
ros, como lo demostró la últ ima 
creación de cuerpos francos retr i ­
buidos. El sistema mixto, por medio 
del r eenganche , pudiera ofrecer 
perspect ivas más halagüefias y ga­
rant ías más seguras. 

Las economías en e! ramo de 
Guerra , imprescindible es que es­
tén ca lcadas en el sentido de la 
reflexión, de la madurez y del estu­
dio. No pueden sujetarse á cuaut ía 
determinada, ni á cálculo ñjo, por­
que se t ra ta de un depar tamento 
ira.ftñJÍMnti8imo,. cuyos elementoa 
constitutivos necesitan modos apro­
piados de desenvolvimiento y con­
diciones especiales de existencia, 
por las que comunmente no se rijen 
el resto do los organisnros del Esta­
do, y el a,*"án de economizar en ese 
ramo sin el debido miramiento y sin 
el tino necesario pa ra reducir con 
acier to , podría acar rear consecuen­
cias t rascendenta les y desastro­
sas. 

Es menester fijarse en que la ins­
titución a rmada responde á fines 
tan altos y está tan in t imamente 
l igada al problema social, á la vida 
act iva de la pa t r i a y á la estabili­
dad y desarrollo de sus futuros des­
tinos, que cualquier desequilibrio 
impremeditado que afectase á su 
prudente organización, á la firme­
za de los principios en que se asien­
ta y á la vi r tual idad de los servi­
cios que pres ta , pudiera conmover 
su base y t raducirse fácilmente en 
un t ras torno de incalculables y do­
lorosos resultados, por la suma d« 
intereses sociales que «sa institu­
ción garan t iza y represen ta . 

Por e"50 es indispensable proceder 
con pulso y parsimonia y no dejar­
se a r r eba ta r por movimientos irre­
flexivos ¿ inmoderados y por afanes 
desmedidos y contraproducentes de 
reducción, que si tienen en su abo­
no necesidades y exijencias que 
demandan imperiosamente la nive­
lación de los gastos, ésta lia de 
subordinarse á procedimientos que 
no afecten á la in tegr idad del ele­
mento armado, que no lo desorga­
nicen, descabalen, ni anulen , pues 
este sacrificio, además de estéri l , 
porque no a lcanzar ía á ext inguir el 
déficit, si á tal obra no concurren 
los demás depar tamentos con su 
parte alícuota y prudencia l , y en la 
medida suficiente p a r a es t i rpar lo , 
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dado de los abuelos. Estos, para quien la muerte de su 
hija menor fue un golpe de maza, con la diferencia de 
un mes emprendieron el gran viaje, aquel de donde 
nunca se vuelve, y el nieto quedó preventivamente 
con su tía Inés, la cual no muy bien dispuesta con su 
cunado, escribióle la nueva y doble desgracia, pidién­
dole que dispusiese del niño, del que ella, próxima k 
experimentar nuevas desgracian y contratiempos, no 
podía hacerse cargo. 

Como lo» correos de Cuba y más en aquellos tiem­
pos, dejan espacio para escribir, el viudo no recibió 
solamente aquella carta de familia, recibió más, y en­
tre ellas una de D.* Beatriz proponiéndole que ínterin 
no volviese á la Península, ó estuviese el nino en edad 
de educarse, se lo confiase; en la seguridad de que el 
niño ni en amor ni en cuidados echaría de menos á sus 
padres. Contestó el viudo á sus dos cunadas con un la­
cónico y serio «como se pide,» y el niño y su nodriza 
se trasladaron inmediatamente á Burgos. Llevóle des­
de allí á Orduna su primo Alejandro; acompañó á éste 
su hermano Julián, instaláronse todos en su palacio se­
ñorial, á donde más adelante vino su tía Inés, viuda 
ya y su prima Gloria, las cuales, como siempre en fra­
ses y reconciliacioneSj habían intimado con ellos estre-
chísimamente, no pudiendo ó queriendo separarse de 
su lado, para hacerse cobro y cobro usurario de los 
desvíos y alejamientos antiguos. 

de ser encomendada por los padres de D.* Beatriz que 
la llamaban heridos por la tribulación. 

Su hija era madre, y se hallaba en el umbral de la 
muerte. 

La buena hermana, la hija respetuosa, no perdió 
un instante dándosele de descanso; derramó el oro pa­
ra comprar algunos minutos y llegó- á tiempo de reci­
bir la última confidencia, el último beso y el postrero 
suspiro de su hermana. 

Las campanas deOrduHa anunciaron la desgracia 
de Madrid. Todos fueron casa de Ramírez pero inútil­
mente: Alejandro se había ido á Burgos con su herma­
no Julián para esperar á su madre, ó reunirse toda la 
familia donde ésta dispusiese. No debió de disponer 
nada pues así que concluyó el funeral, D.* Beatriz vol­
vió como había partido ganando horas. 

Según los narradores de Tolosa, vino desconocida. 
En diez días hubo de envejecer diez anos. Alejandro se 
quedó en sus posesiones de Castilla, sin que se viesen 
la madre y los hijos más que contados instantes al mu­
dar el tiro en la parada de Burgos. 

Dos meses bastaron para llevar á efecto la disolu­
ción de la familia de Madrid. El viudo, huyendo de la 
pena,—¡como si el corazón no fuese á donde el hombre 
va!—pidió y obtuvo ser trasladado á Cuba y se mar" 
ohó el primero dejando al niño con su nodriza al cui' 

de diez, y más de ciento, ó se hablaron ó se hicieron 
sena, y á la salida del templo todos cuantos pertene­
cían á su intimidad ó tenían con ellos relaciones, se 
apresuraron á salirles al encuentro con las obligadas 
enhorabuenas y las inevitables oficiosas preguntas so­
bre la boda, que tan de improviso é indirectamente se 
anunciaba. 

Sin salir de su reserva, madre é hijo contestaron 
con sonrisas, cortesías y poquísimas palabras; por la 
tarde se notó que no fueron á vísperas, y á última hora 
se supo que Alejandro se había puesto enfermo, y tan 
grave, que en dos horas le habían hecho tres copiosas 
sangrías. 

Se suspendieron los responsos para ocuparse do la 
súbita enfermedad, tan estrechamente unida a la bcdi, 
que parecía emanar una de otra, y al siguiente, día de 
ánimas, después del jubileo, toda Ordufia acudió solí­
cita á su casa, pero el enfermo no estaba en ella. A las 
dos de la mañana había partido en una silla de posta 
para Madrid. 

Aquí había uua laguna que nadie supo como He­
nar. 

El enfermo, pues nadie dudaba que no lo estuvie­
se; ¿aventuraba su vida solo para ir á la boda, que aun 
daba tiempo, en representación <ie su madre? ¿Los ha­
bían dado parte? ¿Tenia que ventilar en ella «Igúín. de-


